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Este artículo ofrece los resultados del estudio de algunas vías prehispánicas del norte chileno (Arica-Tarapacá). Un nuevo tramo 
de 10 km identificado entre Belén y el valle de Azapa presenta evidencias constructivas con muros de contención y pavimento. 
Este trabajo estudia las características técnicas de las vías y analiza los vínculos estrechos entre los caminos y el paisaje sagrado 
salpicado por elementos ligados a la memoria colectiva de las poblaciones andinas y especialmente al culto de los ancestros.
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This paper presents an outline of study of some prehispanic roads in northern Chile (Arica-Tarapacá). A new road section of 10 km 
discovered between Belén and the Azapa valley has architectural elements such as retention walls and pavement. This work studies 
the technical characteristics of the routes and analyzes the links between roads and sacred landscape splashed by elements tied 
to the collective memory of the Andean populations and especially to the worship of the ancestors.
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A la llegada de los españoles a la cordillera de 
los Andes, el Tawantinsuyu tenía una superficie de 
aproximadamente 1.000.000 km² y una población 
de 10.000.000 habitantes (Pärssinen 2003:239; 
Wachtel 1971:140). A fin de manejar los recur-
sos y la mano de obra de este amplio territorio, 
los incas reutilizaron y mejoraron la red vial ya 
existente (López de Gómara 1946 [1552]:277; 
Regal 1936:6-7) y construyeron diferentes tipos 
de asentamientos. Las chaskihuasi eran postas 
permitiendo la circulación rápida de las noticias 
entre Cusco y la administración inca provincial. 
Los tampu, ubicados a aproximadamente un día de 
caminata uno de otro, eran posadas con depósitos 
destinados principalmente al abastecimiento de la 
burocracia inca. Por fin, los incas habían construido 
centros administrativos regionales ubicados a cada 
tres-cinco días de caminata los unos de los otros, y 
tenían capacidades de almacenamiento mucho mayor 
que los tampu. Se trataba de centenas de depósitos 

para abastecer al ejército y las poblaciones locales 
en el marco de la reciprocidad y la redistribución 
(Betanzos 1999 [1551]:108; Cieza de León 1996 
[1553]:60; Cobo 1964 [1653]II:129; Estete 1891 
[1534]:121-149; González Holguín 1608:173,191; 
Hyslop 1992 [1984]:176,188-199; Murra 1956:207).

Por supuesto, fuera del aspecto administra-
tivo y político las vías tenían otras funciones: 
militares, económico-religiosas y ceremoniales. 
Como lo subraya Hyslop (1984:340-343) en las 
últimas páginas de su obra sobre la red vial inca, 
los caminos tenían una función simbólica e ideo-
lógica. Expresaban la geografía cultural y estaban 
investidos de un importante significado ritual y es 
este aspecto en particular el que nos interesa en el 
presente artículo. En esta perspectiva y cualquiera 
que sea el aspecto de las vías (tramos pavimentados 
o simples senderos de tierra), se necesita tomar 
en cuenta todos los elementos del paisaje (cerros, 
nevados, volcanes, rocas, cuevas, ríos, lagunas, 
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fuentes, árboles...) asociados o visibles desde los 
caminos. Efectivamente, estos elementos tenían 
una función ceremonial y simbólica importante 
ligada a la memoria colectiva y los orígenes –reales 
o míticos– de las diversas comunidades andinas, 
como bien se sabe (Duviols 1967:20, 1971:255). 
Hasta el día de hoy las vías de comunicación 
andinas fueron estudiadas principalmente bajo 
sus aspectos técnicos, mientras que sus funciones 
simbólicas relacionadas con el paisaje y el culto 
de los ancestros han sido poco tratadas. En este 
artículo abordaré el fenómeno religioso del culto 
de los muertos a través del estudio de la red vial 
prehispánica del norte chileno (Arica y Tarapacá) 
durante el período Intermedio Tardío y el Horizonte 
Tardío (ca. 1.000-1.532 d.C.). Después de la pre-
sentación de la zona de estudio y de los trabajos 
anteriores, se describen las características técnicas 
de algunas de las vías que recorrí a pie (200 km) en 
la precordillera de Arica y en los valles de Azapa 
y Tarapacá. Por fin, se procederá al análisis de 
la red vial de este territorio y especialmente su 
integración en el paisaje sagrado vinculado con el 
culto de los volcanes aproximándonos a la noción 
de pacarina.

La Geografía del Norte Chileno

El territorio chileno que constituye nuestra zona 
de estudio se extiende entre el 18º y el 20º de latitud 
sur y el océano Pacífico al oeste. El norte chileno 
incluye dos áreas muy distintas: las tierras bajas de 
la costa desértica y las tierras altas de la cordillera 
de los Andes. La zona costera constituye una banda 
estrecha (50-100 km) de mesetas con pendientes 
suaves subiendo hacia la cordillera. Estas mesetas 
son cortadas por valles-oasis donde se practica la 
agricultura y se concentran las poblaciones humanas 
desde varios milenios. La cordillera cuenta con 
varios volcanes: el Tacora (5.980 msm), el Tarapacá 
(5.815 msm), el Parinacota (6.330 msm), el Pomerape 
(6.230 msm), el Guallatiri (6.060 msm) y el Isluga 
(5.530 msm) (Reinhard 2002). Del lado boliviano, a 
pocos kilómetros de la frontera chilena, se encuentran 
los volcanes Sajama (6.540 msm) y Tata Sabaya 
(5.430 msm). Desde Arica hasta Pisagua los ríos, a 
menudo intermitentes, tienen un curso este-oeste y 
desembocan en el océano Pacífico. Más al sur, entre 
Pisagua y el río Loa, una cordillera costera poco 
elevada impide que corran los ríos hasta el mar. La 
característica principal de la costa desértica es su 

extrema aridez y la presencia de pocos recursos de 
agua. Durante la época invernal (mayo-octubre) la 
neblina llamada camanchaca permite el desarrollo 
de plantas y pastos. La cordillera de los Andes tiene 
mayores recursos de agua, especialmente durante la 
época de lluvias (noviembre-abril). La vegetación de 
la cordillera es xerófita y representada mayormente 
por la tola (Parastrephia sp.) y el ichu (Stipa ichu) 
que constituyen con los bofedales los principales 
alimentos de los camélidos domesticados y salvajes.

En la cordillera predomina la cultura de 
los tubérculos (papas, ocas, ollucos) y de las 
gramíneas como la quinoa y la kiwicha. Aunque 
la extrema aridez del norte chileno limite el 
desarrollo de la agricultura, las tierras de los 
valles-oasis (< 2.500 msm) permiten el cultivo 
de varias plantas: coca, ají, fríjol, maíz, algodón, 
cucurbitáceas... Los recursos marinos constituyen 
un aporte nutricional significativo en la dieta de las 
poblaciones costeras. Desde épocas muy remotas 
estos productos y el guano de las aves marinas han 
sido intercambiados con los grupos de la cordillera. 
Los incas controlaban estrechamente el guano 
utilizado como fertilizante en las tierras agrícolas 
(Cieza de León 1988 [1553]:222-223; Julien 1985; 
Vázquez de Espinosa 1969 [1628]:346,348). Los 
recursos de mayor interés en todo el norte chileno 
lo constituyen los yacimientos mineros que tenían 
una función religiosa y simbólica muy importante 
para las poblaciones prehispánicas (Berthelot 
1977; Bouysse-Cassagne 1997). Muchas crónicas 
indican que los incas conquistaron el territorio 
chileno a fin de controlar sus riquezas minerales 
(Betanzos 1999 [1551]:148; Cieza de León 1996 
[1553]:176,183; Sarmiento de Gamboa 2001 
[1572]:131). Según Pizarro (1944 [1571]:150-152) 
y Cobo (1964 [1653]II:131), las minas de plata 
de Huantajaya, cerca de Iquique, eran más ricas 
que las de Porco en Charcas. Por otro lado, varias 
investigaciones arqueológicas demostraron que los 
incas trabajaron minas en la cuenca del río Loa 
(Berenguer et al. 2005; Castro et al. 2004). A fin 
de conseguir los ricos recursos del norte chileno 
(minerales, guano, pescados, coca, ají, maíz) los 
grupos prehispánicos desarrollaron desde épocas 
remotas varias rutas y circuitos: norte-sur (modelo 
propuesto por Rostworowski en 1977), oeste-este 
(control de los recursos de varios pisos ecológicos 
según Murra en 1972) y la movilidad giratoria 
que combina los dos modelos anteriores (Núñez 
y Dillehay 1995).
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Las Investigaciones de las Vías Prehispánicas 
del Norte Chileno

Pocos estudios sistemáticos se han llevado a 
cabo sobre el tema de los caminos prehispánicos 
entre la frontera Perú-Chile y el 20º de latitud 
sur. Santoro (1983), Dauelsberg (1983) así como 
Muñoz y Briones (1998) mencionan la presencia de 
una ruta con algunos tramos empedrados y muros 
laterales en la cordillera al este de Arica. Ubicado 
a más de 3.000 msm, este eje de comunicación se 
dirige del norte hacia el sur y corre paralelamente 
a la vía desértica Tacna-Tarapacá que no ha sido 
identificada todavía. Varios ramales este-oeste salen 
de esta ruta longitudinal y bajan hacia la costa. 
Núñez (1976), Briones y Chacama (1987), Briones 
et al. (1999, 2005), Sepúlveda et al. (2005), Muñoz 
y Chacama (2006) y Uribe (2006) enfocaron sus 
estudios sobre varios tipos de sitios arqueológicos 
(geoglifos, pinturas rupestres, petroglifos, apache-
tas, hábitats) asociados a las vías en el desierto al 
norte del río Loa. Berenguer y Cáceres (2008:138) 
sugieren la existencia de una ruta transversal conec-
tando Bolivia con el valle de Tarapacá pasando por 
Cancosa y Lirima. En el valle de Collacagua una vía 
longitudinal permitía conectar la zona del salar de 
Huasco con Lirima. Las investigaciones de Núñez 
(1976) y Núñez y Dillehay (1995) se llevaron a 
cabo a propósito de las rutas que permitían conectar 
los valles-oasis así como el altiplano con la costa 
a fin de conseguir productos agrícolas, minerales 
y piedras preciosas. Muñoz y Briones (1998:59) 
mencionan una ruta altiplánica norte-sur todavía 
no estudiada que se dirige de Timalchaca hacia 
el salar de Surire e Isluga. Por su lado, Stehberg 
(2001:97) indica que la mayoría de las vías que 
conectan la cordillera con las tierras bajas no han 
sido investigadas.

Las vías prehispánicas del norte chileno men-
cionadas en los textos coloniales

Numerosas crónicas indican que la red vial 
inca tenía dos ejes principales de comunicación 
paralelos: el de la cordillera de los Andes (desde 
la parte septentrional de Ecuador hasta el noroeste 
argentino) y el de la costa desértica llamado también 
“camino de los llanos” (Betanzos 1999 [1551]; 
Cieza de León 1996 [1553]; Cobo 1964 [1653]; 
Garcilaso de la Vega 1959 [1609]; Lizárraga 1987 
[1607]). Cada vía tenía una longitud de más de 

4.000 km. La segunda permitía conectar toda la 
costa, desde Tumbes, al norte del Perú, hasta la 
zona de Santiago de Chile. Los españoles indican 
que esta ruta estaba delimitada por muros de adobe 
o árboles en las quebradas-oasis y palos hincados 
en el suelo en algunas partes del desierto (Cobo 
1964 [1653]II:127; Lizárraga 1987 [1607]:73-74; 
Sarmiento de Gamboa 2001 [1572]:120).

En cuanto al norte chileno, los documentos co-
loniales precisan que esta vía pasaba por los valles y 
lugares siguientes: Tacana [Tacna en Perú], Tarapacá, 
Pica, Guatacondor, Atacama [muy posiblemente 
San Pedro de Atacama] y Copayapo [Copiapó]. 
Este itinerario fue recorrido por Almagro y Valdivia 
a fin de conquistar el territorio chileno (Fernández 
de Oviedo 1959 [1550]:145-150; Lizárraga 1987 
[1607]:148; Vivar 2001 [1558]:48-56). Sin embargo, 
desconocemos el itinerario exacto de la vía entre 
Tacna y Tarapacá. Asimismo, no se sabe por dónde 
pasaba la ruta entre Guatacondor y Atacama. Según 
Lizárraga (1987 [1607]:149,438-439), existía otra 
vía paralela al “camino de los llanos” corriendo 
a lo largo del océano Pacífico y ubicada a tres, 
cuatro, seis leguas o más del mar. En su Diccionario 
Jeográfico de Chile, Riso Patrón (1924:423) menciona 
efectivamente un tramo de “camino inca” cerca del 
mar, desde el río Loa hasta la quebrada Camarones. 
Lizárraga afirma que dos vías salían de Coquimbo 
para llegar a Santiago: la primera seguía la costa 
Pacífica y la segunda subía en dirección a la cor-
dillera. Si estos datos son fidedignos, eso significa 
que existían dos rutas desde el norte chileno hasta 
la región de Santiago: una cerca del mar y otra más 
al interior del territorio pasando por Tarapacá, San 
Pedro de Atacama y Copiapó.

Metodología

Siguiendo la metodología de Hyslop (1976, 
1984) y Beck (1979) sobre el tema de las vías 
prehispánicas, se necesitó primero analizar los 
documentos coloniales y revisar las investigacio-
nes ya realizadas. El estudio complementario de 
los mapas actuales y antiguos fue indispensable a 
fin de realizar un análisis toponímico e identificar 
posibles sitios arqueológicos. El uso de las fotos 
aéreas y de las imágenes satelitales de Google Earth 
fue también importante a fin de ubicar las vías y 
los asentamientos prehispánicos. Después de esta 
primera etapa, realicé una serie de prospecciones 
para confirmar o infirmar los datos proporcionados 
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por la documentación colonial y los mapas. Mi 
primera salida al campo contó con el apoyo de los 
profesores I. Muñoz y J. Chacama. Las prospecciones 
ulteriores de las vías han sido realizadas a pie con 
guías locales y animales de carga. Las caracterís-
ticas de las vías y de los sitios encontrados en el 
campo fueron registradas con fichas apropiadas. 
Finalmente, el uso del GPS (Global Positionning 
System) permitió registrar las coordenadas de los 
caminos y de los asentamientos prehispánicos y 
elaborar posteriormente mapas con el SIG (Sistema 
de Información Geográfica) ArcGis.

Las Características Técnicas de las Vías

El conjunto de caminos que estudiamos en 
el campo y que analizaremos más adelante son 
los siguientes: la vía longitudinal norte-sur Putre-
Socoroma-Zapahuira-Tignamar (70 km) ubicada 
entre 3.000 y 3.600 msm, la vía transversal este-
oeste Belén-Ausipar (50 km) ubicada entre 3.300 y 
1.200 msm y la vía transversal este-oeste Ancuaque 
(zona de Cariquima)-cabeceras de la quebrada de 
Tarapacá (24 km) ubicada entre 4.000 y 4.500 msm 
(Figura 1).

Cualquiera que sea la topografía, el tipo de 
camino más frecuente no tiene pavimento: la vía 

fue despejada de las piedras más grandes y sus dos 
lados han sido delimitados por una concentración 
mayor de piedras y/o de vegetación. A veces, como 
es el caso a la entrada norte de Zapahuira o al norte 
de Belén, los bordes de la vía están conformados por 
piedras alineadas cuyas dimensiones no sobrepasan 
los 50 cm por 30 cm. Existen pocos tramos de vías 
pavimentadas entre Putre y Tignamar. La sección 
empedrada más larga se encuentra al sur de Socoroma. 
Mide menos de 2 km con un ancho de 3-5 m y está 
conformada en algunos segmentos por un pequeño 
muro de contención que alcanza raramente 50 cm 
de altura. En la parte final del tramo, cortado por la 
carretera asfaltada, piedras grandes (más de 50 cm 
x 50 cm x 50 cm) ubicadas en cada lado delimitan 
la vía. Las piedras del pavimento del camino son 
de formas irregulares y miden menos de 50 cm por 
30 cm. De vez en cuando se encuentran piedras de 
dimensiones mayores, a menudo desbastadas y de 
formas aproximadamente rectangulares. Fueron 
utilizadas especialmente como escaleras, para 
edificar el muro de contención o drenar las aguas.

A la entrada norte de los pueblos de Socoroma, 
Chapiquiña y Belén se nota la presencia de cortos 
tramos empedrados (250 m, 400 m y 200 m respec-
tivamente) con un ancho de 2-3 m y muros laterales 
sin mortero que alcazan 1-1,5 m de altura. Presentan 

Figura 1. Vías prehispánicas estudiadas (los tramos rojos presentan elementos de construcción).
Prehispanic roads survey (the red segments have been constructed).
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las mismas características que la sección pavimentada 
cerca de Socoroma: piedras de dimensiones medianas 
y de formas irregulares para el pavimento y piedras 
mayores y de formas paralelepípedas para las esca-
leras y drenar las aguas. Sin embargo, dudamos del 
origen prehispánico de estos pavimentos porque están 
asociados a dichos tres pueblos que fueron fundados 
después de la conquista española. Efectivamente, el 
plano en damero de estos pueblos y su ubicación en 
terreno llano o en fondo de quebrada es caracterís-
tico de los pueblos construidos en la época colonial 
(Matienzo 1967 [1567]:48-50) y republicana. Además, 
cabe señalar que estos tramos pavimentados con 
muros laterales no están asociados a asentamientos 
prehispánicos. Los sitios de Laco Alto, Laco Bajo y 
Cayllama se encuentran a más de 4 km (o sea más 
de una hora de caminata) de Chapiquiña, mientras 
que los sitios de Ancopachane, Chajpa, Incahullo y 
Huaihuarani están ubicados a más de 1 km al oeste 
de Belén. Al norte de este pueblo, la vía que viene de 
Pachama se bifurca: un camino prehispánico se dirige 

hacia los cuatro sitios arqueológicos mencionados 
y el otro, posiblemente de origen colonial, conduce 
a Belén. En algunas pendientes, las vías tienen un 
muro de contención con piedras de formas irregulares 
sin mortero. En general dicho muro mide menos de 
1 m de altura. Sin embargo, entre Pachama y Belén, 
en una pendiente fuerte existe un corto tramo con un 
muro de contención que alcanza casi 2 m de altura.

Entre Belén y Ausipar se encuentra uno de los 
tramos más largos del norte chileno con evidencias 
constructivas (muro de contención, pavimento). Este 
tramo de 10 km se encuentra en la ladera oeste de la 
sierra de Huaylillas y baja hacia el mar bordeando la 
ladera sur del valle de Azapa. Las secciones con muro 
de contención y pavimento en las laderas (Figura 2) 
alternan con las secciones despejadas y bordeadas 
con piedras en los lados en terreno llano (Figura 3). 
El ancho de la vía oscila entre 1,5 y 2,5 m en las la-
deras mientras que en terreno llano su ancho varía de 
4 hasta 7 m. En las laderas el camino tiene un muro 
de contención sin mortero cuya altura puede alcanzar 

Figura 2. Tramo de la vía Belén-Ausipar con un muro de contención.
Section of the Belén-Ausipar road with a retention wall.
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2 m. Las piedras del muro son de formas irregulares 
y miden hasta 70 cm de largo por 40 cm de ancho. 
Estos elementos indican que la construcción de este 
tramo de 10 km implicó un trabajo importante por 
parte de las poblaciones locales.

Entre la zona de Cariquima y las cabeceras 
de la quebrada Tarapacá (Chichura) existe una 
corta sección –menos de 1 km– de vía empedrada 
al oeste de Ancuaque. Ubicada a casi 4.000 msm, 
fue construida en una ladera y tiene un muro de 
contención sin mortero cuya altura no alcanza 1 m.
Su ancho es de 1,5-2 m y su pavimento ha sido en 
gran parte destruido por los équidos. A veces, el 
lado de la vía opuesto al muro de contención está 
conformado por piedras alineadas. Los muros de 
contención encontrados no son muy altos porque las 
pendientes son poco abruptas y el clima árido del 
norte chileno explica la poca presencia de sistemas 
de drenaje asociados a las vías. Teniendo en cuenta 
la destrucción posible de varios tramos empedrados 
desde la conquista española, podemos constatar que 

quedan hoy día muy pocas secciones de caminos 
construidos en el norte chileno: 10,62% de las vías 
recorridas, o sea 15,3 km sobre 144 km.

Los Sitios Arqueológicos Asociados a las Vías

Varios tipos de sitios arqueológicos están 
asociados a la vía prehispánica Putre-Tignamar. La 
mayoría de ellos presentan un patrón de asentamiento 
del período Intermedio Tardío caracterizado por 
recintos de planta circular u oval construidos en la 
cima o las laderas de los cerros (Muñoz y Chacama 
2006:44-50). La presencia inca en la cordillera al 
este de Arica es notable especialmente en los sitios 
de Zapahuira, Laco Alto e Incahullo y se señala por 
la presencia de estructuras típicamente incas con 
planta rectangular y vanos trapezoidales organi-
zadas alrededor de espacios abiertos (Dauelsberg 
1983:67-73; Muñoz y Chacama 2006:214-216,246). 
El culto de los muertos en los sitios asociados a la vía 
Putre-Tignamar (Zapahuira, Caillama, Huaihuarani, 

Figura 3. Tramo despejado de la vía Belén-Ausipar.
Cleared segment of the Belén-Ausipar road.
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Incahullo, Lupica, Saxamar) se expresa, entre 
otros, a través de las sepulturas: torres funerarias 
llamadas comúnmente chullpas1, cistas y aleros 
sellados con muros (Dauelsberg 1983:73; Romero 
2003; Muñoz 2005a:342-343; 2007:261; Muñoz y 
Chacama 2006:85; Horta 2010) (cf. el artículo de 
Duchesne y Chacama en este número).

El Culto a los Volcanes y a los Cerros-Nevados

Albornoz (Duviols 1967:20-21), uno de los 
más famosos extirpadores de idolatrías, indica que 
los incas habían instalado mitmaqkuna2 al pie de 
los “cerros de nieve y bolcanes que miran hacia el 
mar” desde el volcán Sarasara (al oeste de Arequipa) 
hasta la altura del río Loa en Chile. El eclesiástico 
precisa que dichos volcanes y cerros nevados eran 
“guacas pacarisca3”, razón por la cual los incas 
establecieron dichos mitmaqkuna con camélidos 
a fin de servir a estas entidades sagradas ligadas 
a las fuerzas telúricas y celestes, la fertilidad y 
los muertos (Bouysse-Cassagne y Bouysse 1984; 
Bouysse-Cassagne 1988). Albornoz señala que 
estos mitmaqkuna eran oriundos del Chinchaysuyu 
(la parte norte del Tawantinsuyu) sin más preci-
siones. Sabiendo que los incas mudaban a la gente 
acostumbrada a vivir en pisos ecológicos similares, 
Bouysse-Cassagne y Bouysse (1984:60-61) sugieren 
que dichos mitmaqkuna provenían posiblemente de 
Ecuador –o sea del Chinchaysuyu– donde existen 
también volcanes. En cuanto a dichos mitmaqkuna 
y a las poblaciones locales viviendo en la proximi-
dad de los volcanes, Albornoz escribe lo siguiente: 
“estas nasciones que mudava de una parte a otra 
que llamava mitimas en forma que sirviesen a las 
guacas dichas pacaricas que el [inca] reedificava y 
a estos mitimas ponía un caudillo superintendente 
que llamava tocricoc4 para su govierno de los 
mitimas o de los naturales para que les diese aviso 
y sustentase a quietud la tal provincia” (Duviols 
1967:21). Si las informaciones mencionadas por 
Albornoz son fidedignas eso significa que el “mapa 
étnico” del territorio norte chileno y sur peruano era 
sumamente complejo: una franja de mitmaqkuna 
cerca de los volcanes; al este de dicha franja los 
grupos collas, lupacas, pacajes y carangas viviendo 
en el altiplano (Bouysse-Cassagne 1978); al oeste 
de la susodicha franja las colonias de los grupos 
altiplánicos y las poblaciones nativas de la costa 
desértica (Durston e Hidalgo 1997; Hidalgo y Focacci 
1986; Rivière 1982:21-22). Bouysse-Cassagne y 

Bouysse (1984:61-62) sugieren que los incas no 
habrían instalado mitmaqkuna en la zona de los 
volcanes y de los nevados de la cordillera occidental 
únicamente con fines religiosos, sino también para 
controlar los movimientos de los grupos altiplánicos 
y de sus colonias costeras y dejar su huella en este 
espacio sagrado. Hasta el día de hoy, los pueblos 
de mitmaqkuna instalados por los incas próximos 
a los volcanes chilenos y bolivianos no han sido 
identificados. En el Perú, Ziólkowski (2008) encon-
tró varios pueblos en la zona del volcán Coropuna. 
Se encuentran entre 3.000 y 3.800 msm donde se 
practica la agricultura. Estos sitios cuentan hasta 
varias decenas de estructuras de planta rectan-
gular con plazas y plataformas ceremoniales. Al 
contrario de los volcanes peruanos, los de Chile y 
Bolivia dominan una meseta ubicada entre 4.000 y 
4.500 msm donde la agricultura se limita al cultivo 
de la quinoa. Eso significa que los mitmaqkuna 
practicaban más que todo la crianza de camélidos. 
Se necesita seguir investigaciones en archivos y 
realizar prospecciones sistemáticas para ubicar 
y registrar los asentamientos de los mitmaqkuna.

A un kilómetro al sur del lago Chungara, a más 
de 4.500 msm, existe un sitio arqueológico éponimo 
conformado por una decena de estructuras de planta 
rectangular y una plataforma5 con piedras canteadas. 
La mampostería fina de dicha plataforma hace de este 
edificio uno de los más singulares del norte chileno 
(Aldunate 2001:50; Chacón y Orellana 1982). Este 
pequeño asentamiento inca tenía muy posiblemente 
una función eminentemente religiosa. La arquitec-
tura de la plataforma lo atestigua. Efectivamente, 
cabe recordar que los edificios incas construidos 
con una mampostería muy fina tenían una función 
eminentemente ceremonial (cf. los templos del Sol 
de Cusco y de Vitcos, Sacsayhuaman, el santuario 
de Pacaritambo). Más que todo, desde la plataforma 
de Chungara se puede admirar los volcanes-mallku 
Sajama, Parinacota, Pomerape y Guallatiri así 
como los nevados Acotango y Capurata. En efecto, 
Chungara está rodeado al norte, al este y al sur por 
dichos volcanes y nevados sagrados.

En la cordillera ubicada al este de Arica, durante 
el recorrido a lo largo del camino prehispánico entre 
Putre y Zapahuira, pude constatar que los peatones 
pueden admirar especialmente en varios portezuelos 
y líneas de crestas –donde se encuentran apachetas 
asociados a cerámica prehispánica y calvarios re-
cientes– el volcán Tarapacá. En la cumbre de este 
volcán, Reinhard (2002:85-89) encontró una figurina 



Erwan Duffait628

inca tallada en una concha de mullu (Spondylus sp.) 
que atestigua obviamente la importancia del culto 
volcánico de este mallku. Al sur de Zapahuira se 
pierde de vista el Tarapacá.

Entre Ancuaque (al oeste de Cariquima) y las 
cabeceras de quebrada de Tarapacá hemos estudiado 
un tramo de vía prehispánica de 24 km que permite 
conectar el altiplano boliviano (zona de Sabaya, 
salar de Coipasa) con la quebrada de Tarapacá y 
la costa chilena. Durante el recorrido realizado 
de este a oeste, el cerro de mayor importancia 
que los caminantes pueden ver es el Cariquima 
(5.365 msm) ubicado a más de 40 km al sur del 
volcán Tata Sabaya. Poco tiempo antes de llegar al 
portezuelo Alto Quiñuta (4.486 msm), el Cariquima 
(llamado también Mama Wanapa) desaparece de la 
vista de los caminantes. En el portezuelo, donde 
se encuentran dos apachetas de 1-1,5 m de altura, 
aparece el Tata Jachura (5.252 msm) con sus dos 
picos que los peatones siguen viendo bajando hacia 
Chusmiza. Resumiendo, el Cariquima y el Tata 
Jachura son los dos nevados omnipresentes durante 
el tramo recorrido. Reinhard y Sanhueza (1981:10-
13, 28-30) indican que recintos prehispánicos de 
planta rectangular están ubicados en la cumbre de 
estos cerros. Sin embargo, no encontraron artefactos 
anteriores a la época colonial (cerámica, metal, 
textil), lo que si bien pone en duda la antigüedad 
de las construcciones identificadas no cuestiona 
la importancia del Cariquima y del Tata Jachura 
como divinidades.

A lo largo del camino Belén-Ausipar (50 km) 
hemos registrado 17 apacheta y 11 marka. Según 
la nomenclatura utilizada por los arqueólogos 
chilenos (Muñoz y Briones 1998:56), las marka 
son montículos de piedras más pequeños que los 
apacheta. La mayoría de los apacheta (14, un 
82,35%) y marka (5, un 71,42%) están ubicados 
entre 3.090 y 3.564 msm y se encuentran entre la 
margen izquierda del río Ticnamar y la cresta de la 
sierra de Huaylillas. Desde dichos apacheta y marka 
se pueden ver todas las cimas de la precordillera de 
Arica y especialmente el volcán-nevado Tarapacá 
así como el cerro Marquez localizado al sur de la 
precordillera. Desde los apacheta más elevados 
–encima de 3.-400 msm– se observa además el 
volcán Tacora ubicado a 90 km al norte.

El tramo Belén-Ausipar es un eje de comu-
nicación importante conectando la costa con la 
precordillera de Arica y el altiplano. Al este de Belén 
el camino se dirige hacia Bolivia, sigue el curso del 

río Lauca donde se encuentran las famosas chullpa 
pintadas de los carangas (Gisbert 1994) y finalmente 
se conecta a la vía Porco-Chucuito-Cusco a la altura 
del tampu de Choquecota (Vaca de Castro 1908 
[1543]:438). Cabe señalar la posición relevante de 
las chullpas del río Lauca en la red vial regional 
porque este importante lugar religioso es un cruce 
de caminos que conecta la vía de la costa desértica 
y la vía serrana Porco-Cusco (Figura 4). En la parte 
chilena los caminos pasan por los valles de Azapa, 
Codpa y Camarones donde se encuentran numerosos 
sitios arqueológicos (Muñoz 1989; Muñoz et al. 
1987; Niemeyer y Schiappacasse 1981; Santoro 
y Muñoz 1981; Schiappacasse y Niemeyer 1997, 
2002). Por el lado boliviano los caminos salen de 
los antiguos tampu incas de Choquecota, Corque y 
Andamarca localizados a lo largo de la ruta Porco-
Cusco (Vaca de Castro 1908 [1543]:438).

Los apacheta constituyen elementos mediadores 
conectando las vías con las entidades sagradas del 
paisaje como los volcanes, los cerros y los nevados. 
Así que los caminos permiten juntar en la cosmovisión: 
los elementos naturales del paisaje y los ancestros 
encarnados por los cerros. Siguiendo esta lógica, 
las vías constituyen entonces caminos sagrados: 
caminar es desplazarse en un espacio salpicado por 
una multiplicidad de elementos naturales (cerros, 
rocas, cuevas, fuentes, lagunas, ríos) y antrópicos 
(santuarios, chullpa, etc.) vinculados con el culto de 
los antepasados y de las divinidades. Según el lugar, 
el calendario ritual y la importancia del ancestro 
o de la divinidad, el grado de sacralidad –y de las 
ofrendas– de los caminos podía variar. Numerosos 
investigadores estudiaron el tema del culto de los 
cerros en los Andes destacando una jerarquía de 
las divinidades y de los ancestros desde la época 
prehispánica hasta el día de hoy (Bellenger 2005; 
Cruz 2009; Duviols 1966; Favre 1967; Leoni 2005; 
Martínez 1976, 1983; Platt et al. 2006; Zuidema 
1973). Los lugares donde aparecen y se pierden de 
vista los volcanes y cerros sagrados y donde se en-
cuentran los apacheta constituían posiblemente los 
límites del territorio o jurisdicciones de estos mallku.

Patrón de Asentamiento y Pacarina

El estudio del patrón de asentamiento de los 
pueblos asociados a los caminos es necesario para 
entender las funciones múltiples de las vías y el 
significado profundo de los sitios de hábitat en el 
paisaje sagrado. Al momento de la conquista los 
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españoles se dieron cuenta que muchos pueblos 
andinos asociados a las vías eran edificados en 
lugares altos y de difícil acceso: en las líneas de 
cresta y la cumbre de los cerros. Algunos de ellos 
estaban cercados por muros (Cieza de León 1996 
[1553]:130; Cobo 1964 [1653]II:240). Por falta 
de conocimientos de los usos y costumbres de las 
poblaciones locales los españoles calificaron a 
estos asentamientos como pueblos fortificados o 
fortalezas y desde la época colonial el significado 
de la palabra pucara es el de “fortaleza o castillo” 
(Bertonio 1612:275; González Holguín 1608:295;). 
Como se sabe, el sentido original de numerosas 
palabras quechuas y aymaras fue modificado por 
los conquistadores para traducir los conceptos cris-
tianos y por desconocimiento de las creencias de 
las comunidades andinas6. El término pucara forma 
parte de estas palabras cuyo sentido pudo cambiar 
con la llegada de los españoles. En efecto, en su 
famoso Lexicón el dominico Santo Tomás (1951 
[1560]:173,341) nos da posiblemente el sentido 
original del término pucara: “barrera de muro o 
muro; muro de ciudad”. Se trata probablemente de 
los muros que cercaban algunos pueblos ubicados 
en los cerros.

El patrón de asentamiento dominante del 
Período Intermedio Tardío en toda el área andina 

está caracterizado por la existencia de sitios con 
recintos de planta circular u oval edificados en 
lugares altos: cimas o laderas de cerros, líneas de 
crestas (Arkush 2005; Bonavia 1968; Bonnier y 
Rozenberg 1982; Covey 2003; D’Altroy y Hastorf 
2001; González Carré et al. 1987; Lavallée y 
Julien 1973; Lecoq 1999; Michel 2000; Muñoz y 
Chacama 2006; Nielsen 2000; Schjellerup 2005). 
Dichos sitios reciben el calificativo de defensivo o 
fortificado en numerosas publicaciones científicas y 
de hecho algunos de ellos están rodeados de muros. 
Esta situación defensiva generalizada habría sido la 
consecuencia de tensiones entre las comunidades 
después de la caída de las civilizaciones huari y 
tiahuanaco. Esta interpretación está apoyada por 
varias crónicas coloniales mencionando un período 
de conflictos y “behetrías” antes de las conquistas 
incas (Cobo 1964 [1653]II:58; Guaman Poma de 
Ayala 1936 [1613]:63-64; Murúa 1987 [1611]:47;). 
Sin embargo, se necesita leer y utilizar la docu-
mentación colonial con mucho cuidado. Cabe 
recordar que la mayoría de los informadores de los 
cronistas eran miembros de la élite inca cusqueña. 
Podemos imaginar que los incas quisieron mostrar 
a los europeos que sus antepasados conquistaron 
los Andes a fin de civilizar a los grupos no-incas 
viviendo en una supuesta behetría. Este discurso 

Figura 4. Las chullpas del Lauca y la red vial prehispánica regional.
The chullpas of the Lauca and the prehispanic regional road system.
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de los incas civilizados y civilizadores parece 
bastante obvio y conviene matizar esta época de 
“behetrías, desorden y guerras” sin negar posibles 
tensiones entre las comunidades y dentro de ellas. 
Además, cabe señalar la dificultad para compro-
bar arqueológicamente guerras y conflictos en 
los Andes mediante una metodología adaptada y 
pertinente (Arkush y Stanish 2005; Topic y Topic 
1997; Torres-Rouff et al. 2005).

Fuera del factor defensivo otras razones pudie-
ron motivar a las poblaciones andinas para edificar 
sus pueblos en lugares altos y no en el fondo de 
los valles: reducir las consecuencias destructivas 
de derrumbes, deslizamientos y aluviones (Muñoz 
2005b:117); aprovechar al máximo las tierras agrí-
colas más productivas ubicadas en el fondo de los 
valles; aprovechar el máximo de la insolación diurna 
(las piedras de las casas restituyen en la noche fría 
el calor acumulado a lo largo del día).

Por otro lado existe un argumento muy relevan-
te, de orden simbólico y religioso, para explicar la 
presencia de numerosos pueblos en lugares altos. 
Si muchos españoles no supieron entender los usos 
y costumbres de las poblaciones nativas, otros y es-
pecialmente los eclesiásticos hicieron este esfuerzo 
para destruir estas mismas costumbres. El jesuita 
Arriaga (1999 [1621]:30), gran conocedor de las 
creencias de las poblaciones andinas que escribió 
un manual para extirpadores de idolatrías, explica 
lo siguiente

Y ésta [la pacarina] es una de las causas 
por que rehusan tanto la reducción de sus 
pueblos y gustan de vivir en unos sitios tan 
malos y trabajosos que algunos he visto 
que era menester bajar por el agua cerca 
de una legua y a muchos no se puede bajar 
ni subir si no es a pie y la principal razón 
que dan es que está allí su pacarina.

Así, según el jesuita la gente se estableció en 
sectores de difícil acceso para vivir en el lugar mismo 
de su pacarina, aun si se necesitaba caminar mucho 
para abastecerse de agua. Las investigaciones de 
Arkush (2005:266-267) en el territorio colla subra-
yan efectivamente el problema de acceso al agua 
en la mayoría de los sitios del Intermedio Tardío 
ubicados en los cerros y la imposibilidad de resistir 
un cerco prolongado.

Según Arriaga ni la cercanía al agua ni el carácter 
defensivo del lugar motivaron la ubicación de los 

pueblos sino más bien la localización del lugar de 
origen mítico, o pacarina de un grupo, que traduce 
al más alto nivel el culto de los muertos y de los 
antepasados.

Los incas, mediante la institución de los mit-
maqkuna, mudaban la gente de un pueblo a otro, 
pero como lo nota Albornoz (Duviols 1967:21), 
al mudarse estos se trasladaban siempre con una 
reliquia de su pacarina original: agua de una fuente, 
pedazo de tierra o de roca. Llegados a su nuevo 
pueblo los mitmaqkuna se apropiaban del nuevo 
territorio poniendo los nombres de la pacarina, cerros 
y ríos del territorio oriundo (Bouysse-Cassagne y 
Bouysse 1984:61-62).

Los eclesiásticos se percataron del vínculo es-
trecho entre la ubicación del pueblo, las tierras de la 
comunidad y el culto de los antepasados. La mejor 
manera de luchar contra estas prácticas “idólatras” 
era mudar a la gente de su pueblo, cortar las personas 
de sus raíces y eso es una de las principales razones 
de la creación de los pueblos de reducción7 (Platt 
et al. 2006:516; Toledo 1986:281-282).

Conclusión

Aunque el norte chileno sea muy árido, hostil 
a la instalación humana y poco poblado, los incas 
tuvieron intereses muy importantes en esta región 
atravesada por el famoso “camino de los llanos” 
que corre a lo largo de toda la costa pacífica. Varias 
vías conectando las tierras bajas con el altiplano 
permitían el transporte de los productos costeros: 
recursos marinos, guano, maíz, coca, ají, etc. Las 
famosas minas de Tarapacá (i.e Huantajaya cerca de 
Iquique), cuya plata era más pura que la de Porco 
(Cobo 1964 [1653]II:131), tenían un valor simbó-
lico de suma importancia para los incas porque una 
parte de los objetos metálicos eran ofrecidos a los 
muertos en el marco de ritos ligados a la fertilidad.

Las características técnicas de las vías pre-
hispánicas constituyen respuestas y adaptaciones 
al medio ambiente y a la topografía: muros de 
contención en las laderas cuya altura varía con el 
grado de la pendiente, desarrollo de un sistema de 
drenaje en relación con la pluviometría local. En 
el norte chileno existen hoy día pocos tramos de 
caminos (15,3 km, un 10,62% de los 144 km estu-
diados) con evidencias constructivas (pavimento, 
muro de contención).

Desde la zona de Arequipa hasta el río Loa 
(Chile), los incas instalaron con fines religiosos 
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mitmaqkuna en la zona de los volcanes y nevados de 
la cordillera occidental de los Andes. Efectivamente, 
los incas pensaban que estas entidades eran huaca y 
pacarisca (Duviols 1967:20-21), es decir, lugares, 
sagrados vinculados con los muertos y los orígenes 
míticos de las poblaciones andinas.

Los apacheta y marka ubicados a lo largo de 
las vías constituyen mediadores entre los caminos y 
los elementos sagrados del paisaje como los cerros, 
volcanes, rocas... que representaban a menudo an-
tepasados –reales o míticos– petrificados. Las vías 
no sólo conectan lugares sino también permiten la 
articulación entre el caminante y el paisaje salpi-
cado de elementos vinculados con los ancestros y 
el pasado. Caminar es desplazarse en el espacio y 
viajar en el tiempo.

Desde hace cuarenta años, las investigaciones 
científicas han demostrado que el patrón de asenta-
miento de los sitios del período Intermedio Tardío 
dominante en el área andina está caracterizado por 
la presencia de estructuras de planta oval o circular 
aglutinadas en la cima o las laderas de los cerros. 
Basándonos en el estudio crítico de los textos colo-
niales y sin refutar probables funciones defensivas 
sugerimos que dicho patrón de asentamiento refleja 

también preocupaciones ligadas al culto de los ante-
pasados y especialmente a la pacarina como lugar 
de origen mítico de cada comunidad. Establecer su 
pueblo en el lugar mismo de su pacarina traduce 
el vínculo muy estrecho entre los seres vivos y sus 
antepasados ligados a la posesión del territorio y 
la fertilidad.
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Notas

1 Según Bertonio (1612:92) chullpa designa un “entierro o 
serón donde metían sus defuntos” o un “serón como isanga 
donde ponían el difunto”. El lingüista César Itier (2004:21) 
precisa la etimología de la palabra chullpa. Significa 
“marchitado” y deriva del lexema chullu: “quitar su vigor 
o su consistencia”. Así que el término chullpa designaba 
en realidad el estado del cuerpo del difunto.

 Guaman Poma de Ayala (1936 [1613]:287) indica que las 
torres funerarias se llamaban pucullo o ayanotapa. Bertonio 
(1612:34,282) señala lo siguiente: “callca: sepultura de 
piedras debaxo de tierra para los principales; cala phutti: 
sepulcro; cala callca: la bouedilla donde se enterrauan los 
indios y oy día lo usan”.

2 Los mitmaqkuna eran individuos desplazados por los incas 
para fines económicos, políticos, militares o religiosos. Los 
incas desplazaban poblaciones cualquiera que sea la distancia, 
incluso adentro de un mismo grupo étnico o de una misma 
comunidad (Garcilaso de la Vega 1959 [1609]:371-374; Ramos 
Gavilán 1988 [1621]:84-85; Espinoza Soriano 1987:269).

3 Un guaca o huaca era un elemento del paisaje, un edificio, 
un individuo, un animal o un mineral sagrado al cual las 
poblaciones andinas rendían culto con ofrendas y sacrificios 
(Cobo 1964[1653]II:169-186). La pacarina (o pacarisca) 
era el lugar de origen mítico de los grupos prehispánicos 
andinos (cerro, roca, cueva, laguna, río, fuente, árbol...) 
(Duviols 1967:20).
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4 Cobo (1964 [1653]II:114) indica lo siguiente: “...ponía el 
inca en cada provincia un gobernador o virrey el cual era 
persona de autoridad y de ordinario deudo suyo cercano 
o muy privado; este se llamaba tocricuc..”.. Cobo precisa 
que el tocricuc tenía la “facultad de levantar gente y formar 
éjercito (…) salía a visitar el distrito a sus tiempos; hacía 
recoger los tributos y rentas reales y ponerlos en los depó-
sitos, bastecer los tambos y empadronar los que nacían el 
año y los que entraban en edad de tributar (…) En suma 
este virrey velaba sobre los señores y caciques inferiores y 
les iba a la mano en lo que solían exceder (…) y procuraba 
saber cuanto sucedía en su provincia para proveer de remedio 
donde fuese menester”. En el diccionario de quechua de 
Santo Tomás (1951 [1560]:142, 366), se lee “gobernación: 
tocrinin; gobernador: tocricoc; tocriconi: administrar offi-
cio; tocrini: muñir gente haziendo llamamiento”. Bertonio 
(1612:360) indica en aymara: “thokhritha camachitha vel 
micchuatha: gouernar gente; thokhristha camachistha: 
idem y es más propio; thokhriri vel thokhrisri: gouernador 
de pueblos”. ww. No se debe confundir el tocricuc y el 
tucuyricuc. En quechua tucuy significa “todo” y ricuc “él 
que mira” (Falcón 1867 [1567]:464; González Holguín 
1608:315,346), entonces el tucuyricuc es “él que mira 
todo”. En un estudio, Cerrón Palomino (2006) confirma 
que las palabras tocricuc y tucuyricuc tienen efectivamente 
una etimología diferente. En la administración inca, los 
tucuyricuc eran inspectores desempeñando varios oficios 
encargados de controlar periódicamente la buena gestión de 
las provincias (Anónimo 1906:152; Bandera 1920 [1557]:68; 
Santillán 1968 [1560]:107-108; Guillén Guillén 1962).

5 A la lectura de numerosas publicaciones podemos constatar 
que muchos investigadores utilizan la palabra usnu para 
denominar las plataformas. Cristóbal de Albornoz (Duviols 
1967:24), eclesiástico especialista de las prácticas religiosas 
de la poblaciones andinas nos da una definición bastante 
clara de lo que era un usnu: “Hay otra guaca general en los 
caminos reales y en las plaças de los pueblos que llamans 
uznos. Eran de figura de un bolo hecho de muchas diferen-
cias piedras o de oro y de plata. A todos les tenían hechos 
edificios en donde tengo dicho en muchas partes como en 
Bilcas y en Pucara y en Guanaco el Viejo y en Tiaguanaco a 
hechura de torres de muy hermosa cantería. Sentavanse los 
señores a bever a el sol en el dicho uzno y hazían muchos 
sacrificios a el sol”. Por su lado, el Anónimo (1906:151) 
señala que el usnu tenía funciones astronómicas. Además, 
a veces un sistema de canales se encontraba en los usnu 
para drenar los líquidos (chicha, agua, sangre) ofrecidos 
durante las ceremonias (Zuidema 1989:402-454; Meddens 
1997). En los diccionarios coloniales se puede leer: “ozno 
o osno: altar o ara para sacrificar; osno o cocongapac: 
altar donde sacrifican” (Santo Tomás 1951 [1560]:332). 
González Holguín (1608:360) indica lo siguiente: “usnu: 
tribunal de juez de una piedra hincada; usnu: mojón quando 
es de piedra grande hincada; usnuni: hazer los tribunales o 

mojones”. Fuera de los susodichos elementos, el usnu sim-
boliza el poder y la dominación inca sobre las poblaciones 
conquistadas reunidas en la plaza al pie de la plataforma 
donde estaba(n) el soberano inca o sus delegados. Pensamos 
que en algunas publicaciones científicas se utiliza la palabra 
usnu de manera abusiva para calificar cualquier tipo de 
plataforma y que durante la época inca todas las plataformas 
no eran del tipo usnu. Por otro lado, cabe señalar que los 
usnu de los centros administrativos incas no son similares 
en términos de arquitectura, dimensiones y orientación de 
las escaleras de acceso: él de Vilcahuaman es diferente de 
los de Huanucopampa, Pumpu o El Shincal por ejemplo. 
Existían probablemente plataformas con usos y funciones 
que podían variar según los lugares y la ubicación de cada 
plataforma en la geografía sagrada de cada zona y de cada 
región. Algunas plataformas, ubicadas en los centros admi-
nistrativos a lo largo de las vías importantes, eran plataformas 
de tipo usnu según la definición de dicho término en las 
fuentes escritas coloniales. Desde nuestro punto de vista 
una plataforma ubicada en la plaza de un sitio en terreno 
llano (i.e usnu) no tiene la misma dimensión simbólica 
que una plataforma aislada edificada en una línea de cresta 
con una vista panorámica amplia sobre el paisaje sagrado. 
Sugiriendo la prudencia, pensamos que las plataformas 
ubicadas en lugares aislados (ausencia de la plaza en el 
medio de un pueblo), lejos de las vías importantes, no eran 
usnu. Nuestros trabajos sobre la red vial prehispánica de la 
cordillera de Vilcabamba (Duffait 2007) nos inclinan a pensar 
que existía un tipología de plataformas con usos diferentes. 
Además, es importante preguntarse si todas las plataformas 
encontradas en lugares altos y aislados han sido construidas 
bajo el mando de los incas (siglos XV-XVI). Antes de las 
conquistas incas posiblemente ya existían algunas. Las 
excavaciones arqueológicas de las plataformas y el análisis 
de los artefactos deberían darnos precisiones en cuanto al 
origen y la antigüedad de este tipo de edificio sagrado. Existen 
usnu anteriores a la época inca en la cordillera de los Andes. 
Podemos mencionar los dos famosos usnu de Tiahuanaco 
(siglos I-XI d.C.) que son posiblemente los más grandes del 
mundo prehispánico andino: los edificios llamados Akapana 
y Pumapuncu. Conformadas por terrazas superpuestas y por 
un patio hundido en su cima, estas dos construcciones poseen 
además un sistema de drenaje muy complejo (Berenguer 
2000:7-9,21-23). Es muy probable que los incas se hayan 
inspirado en el Akapana y en el Pumapuncu para edificar 
usnu durante su dominio en los Andes.

6 Por ejemplo, desde la época colonial la palabra supay significa 
“demonio” (González Holguín 1608:80). Sin embargo, como 
lo demostró Taylor (1980), supay designaba originalmente 
a la sombra –el doble del cuerpo humano de los muertos.

7 Los pueblos de reducción han sido creados en los siglos XVI 
y XVII a fin de alejar los grupos de sus tierras y de su 
pacarina, para controlar y cristianizar a la gente y percibir 
más fácilmente el tributo (Duviols 1971:248-256).




